
 

 

TESTIGO 
Tiempo de Adviento                         Nº 70, n oviembre 2021 

B O L E T Í N   I N F O R M AT I V O 
          Hermandad de Caballeros de Cristo Crucificado en la Agonía 

Benvolguts germans en Crist: 
 
Manda el artículo 329 del Código de Derecho Canónico: Los 
presidentes de las asociaciones de laicos deben cuidar de que los miembros de 
su asociación se formen debidamente para el ejercicio del apostolado propio 
de los laicos. 
A este cuidado responden mis reflexiones con vosotros sobre 
estos periodos de Adviento a través de unos cuantos Testigos, 
cual es el significado de este tiempo litúrgico de espera de la 
venida del Señor: el que vino, está viniendo y vendrá.  
Tiempo que en el pasado se personificó en la figura de Juan 
Bautista, hoy en la presencia de Dios Vivo en la Eucaristía, y 
en un futuro desconocido en la esperanza de la segunda venida 
de Cristo al final de los tiempos.  
Hablamos de como se concreta este periodo de espera o de vela 
en la persona del cristiano: en la conversión de cada uno de 
nosotros mediante la reconciliación con nuestros hermanos, y 
en la actitud vigilante de los signos de los tiempos para saber si 
esta próxima la segunda venida. 
Hace poco en las lecturas dominicales leíamos a San Pablo en 
Hebreos 9, 24-28 que Cristo la primera vez ofreció su vida para 
quitar los pecados de todos nosotros, y que la segunda vez 
aparecerá sin ninguna relación con el pecado, para salvar a los 

que le esperan. 
¿Pero cuando vendrá?  
En el número 675 del Catecismo de la Iglesia Católica parece claro que antes de esta segunda venida tiene que 
venir el Anticristo con su aparente victoria. Y después vendrá, entonces será, cuando la parábola de las 
Vírgenes necias cobre su total significado. 
Y los que no nos hayamos preocupado de reconciliarnos con nuestros hermanos (de tener la 
lámpara/corazón llena de aceite), correremos para hacerlo, porque es imposible compartir un perdón que han 
dado a otro, ya que ese perdón es personal e intransferible, y nos apresuraremos ya sin tiempo como las 
vírgenes tontas: “pero mientras aquellas cinco muchachas fueron a comprar aceite, llegó el novio, y las que 
estaban preparadas entraron con él en la boda, y se cerró la puerta. Después llegaron las otras muchachas, 
diciendo: “¡Señor, señor, ábrenos!” Pero él respondió: “Os aseguro que no sé quiénes sois.” Aixina que veleu, 
perque no coneixeu ni el dia ni l'ora. (Mateu 25, 13)  
Así pues, Dios nuestro Señor lo tiene claro, al final de los tiempos sólo los que estemos reconciliados con 
nuestros hermanos iremos al encuentro de Jesucristo, tenemos que prepararnos durante este tiempo de 
espera. Las pruebas serán duras, las tentaciones difíciles de vencer, pues Satán buscará su particular premio 
en nuestras almas, para reírse de nosotros ante el Creador. 
No importa él cuando, sino el cómo estaremos nosotros, con las lámparas provistas o vacías. 
¿Qué o quién es el anti-tipo de Cristo? 



 

 

Leyendo “Los cuatro Sermones del Anticristo del Cardenal Newman”, cita una profecía de San Pablo 
(Tesalonicenses 2, 3-4 “ocurrirá primero una apostasía y el hombre de pecado será revelado, quien es el 
adversario y el rival de todo lo que se dice Dios, hasta sentarse en el Templo de Dios...) de aquí y otros textos 
el father Newman deduce que se trata de una persona, y menciona varios tipos históricos del Anticristo: 
Antíoco que trató de destruir el culto a Dios en el Templo en el tiempo de los Macabeos, Vespasiano bajo 
cuyo imperio su hijo Tito destruyó el templo por segunda vez, Juliano el apóstata que promovió el 
arrianismo, la impostura de Mahoma, Napoleón que divinizó la libertad, todos estos antitipos a su vez 
promovieron auténticas masacres de cristianos. Posteriormente podemos fácilmente identificar estos 
anticristos en las figuras de Hitler (autor del Holocausto) y de Stalin (cuyos seguidores en España dieron 
buena muestra de su furor anticristiano), y en otros grandes tiranos perseguidores de la religión cristiana.  
Ninguno de estos ha sido el verdadero Anticristo, luego aún no ha venido, pero si son anticipos de lo que ha 
de venir. Nos muestran los signos, los indicios del Anticristo. 
¿Tiene sentido devanarse los sesos sobre este asunto? 
Parece una actitud contraria a las palabras del Maestro, que en la parábola de los lirios del campo nos dice 
“No vos inquieteu pel día de dema, puix que el día que ve ja durá les seues inquietuts. Cada día ja te prou 
maldecaps.” (Mateu 6, 24)  
En mi opinión, Jesús en esa parábola nos está hablando de como los cristianos debemos afrontar los 
problemas terrenales, mientras que cuando habla con un discurso apocalíptico refiere como un cristiano debe 
afrontar su vida espiritual, tal y como le dice a Pedro en Getsemaní: Veleu i pregeu per a no caure en 
tentació. (Marc 14, 38). 
Pero para contestar esta tercera pregunta que me hago resulta muy sorprendente la conclusión que nos ofrece 
San Juan Enrique Newman en el libro citado: “Que Dios nos conceda a todos avanzar por la fe y no por la 
visión, y vivir en el pasado y en el futuro, y no en el presente.”  
Por esto deduzco, siguiendo a esta santo, que para el hombre religioso cavilar sobre estos temas es 
provechoso. 
Y así, pensando en la futura meditación de Adviento dirigida por nuestro Director espiritual, D. Reynaldo, el 
próximo tres de diciembre en nuestro local después de misa de ocho, os animo a todos acudir y aprovecharla. 

Hermano Presidente 

 

Adviento, un camino de Esperanza 
 

¡Ya está próxima la fiesta de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo! El nacimiento de Jesús marca 
un antes y un después en la vida del hombre. La persona de Jesucristo nos introduce en una nueva forma de 
relacionarnos con Dios: cercanía, amor, perdón, misericordia, paternidad, filiación, entrega, redención… Son 
las nuevas palabras reveladas por Jesús que nos ayudan a descubrir un proyecto de vida nuevo, diferente, que 
conduce a la felicidad verdadera. Un proyecto que comienza en este mundo, en nuestro hoy, y alcanza su 
plenitud al final de los tiempos cuando el Señor vuelva “con gran poder y gloria” (Mc 13,26)para hacernos 
partícipes de la salvación eterna. 

Pero, para que este tiempo lo celebremos como el Señor merece debemos prepararnos. Por eso, la 
Iglesia nos invita a vivir un tiempo de preparación para la Navidad que se denomina ADVIENTO. Como su 
nombre lo indica, es un tiempo de espera en el que nos disponemos para recibir a Jesús en nuestros 
corazones. La palabra clave del Adviento es la ESPERANZA, virtud teologal, junto a la fe y la caridad, por la 
que aspiramos al Reino de los cielos y a la vida eterna como felicidad nuestra, poniendo la confianza en las 
promesas de Cristo y apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia de Dios. 

 La esperanza es constitutiva de nuestro ser, y en Adviento la cultivamos. Va unida a nuestros deseos, 
pero no a cualquier deseo, sino aquellos que son posibles, aunque nos parezcan difíciles de alcanzar. Cuando 
las cosas no van bien en nuestra vida se intensifican el deseo y la esperanza. Y entonces sacamos las armas del 
trabajo, el esfuerzo, el compromiso y la oración. Por eso, toda crisis es una oportunidad para crecer y mejorar. 
Podemos decir entonces que la esperanza del cristiano no es pasiva, todo lo contrario, es dinámica, nos 
mueve a la búsqueda de Dios, al compromiso cristiano, a la entrega por los demás y a la conversión del 
corazón.  



 

 

 Las personas nos definimos más por lo que deseamos con fuerza que por lo que tenemos. Somos 
aquello que queremos conquistar. Es más estimulante la lucha por conseguir algo que disfrutar de lo que ya se 
ha conseguido. Naturalmente que el éxito conseguido nos gratifica y humaniza, pero eso conseguido nos 
impulsa a sentirnos capaces de aspirar a más. El llamado que Jesús nos hace en nuestra vida cristiana no es a 
conformarnos con lo poco (ir los domingos a Misa o en fiestas de guardar, o rezar un Rosario, o ayudar a un 
pobre para tener mi conciencia tranquila). Conformarnos con lo poco es siempre signo de mediocridad. 
Seguir a Jesucristo significa aspirar a su persona, a su misterio, a vivir según su Palabra. Él mismo nos invita a 
la perfección: “sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48). 

 Para los cristianos nuestra esperanza es Cristo. Nuestra fe en Jesús aporta a nuestra esperanza una 
energía victoriosa y superadora: “No temáis, yo he vencido al mundo” (Jn 16,33). Pero, esta victoria de Jesús la ha 
conseguido desde el amor misericordioso, desde una entrega incondicional, desde el sacrificio de su propia 
vida por nosotros sin exigir nada a cambio. Eso ha hecho de Jesucristo el centro de nuestra vida y el 
fundamento de nuestra esperanza. El Salvador que esperamos no trae en la mano una varita mágica para dar 
soluciones concretas a tantas necesidades, pero viene a levantar nuestro espíritu con su Espíritu, a curar 
nuestra ceguera con su Luz, a aliviar nuestras cruces con su Cruz, a dinamizar nuestras capacidades y 
generosidades con su entrega, a agrandar nuestros corazones a la medida de su Corazón; un corazón que sea 
como el suyo, generoso y misericordioso.  

 Cristo es nuestra esperanza como realización del amor, de la misericordia y de la justicia salvífica de 
Dios. Él es nuestra esperanza por ser vencedor sobre el fracaso, sobre el pecado, sobre nuestra solidaridad en 
la culpa y el egoísmo, sobre la angustia y sobre la muerte. Cristo es nuestra esperanza como el Señor 
Resucitado. Él es la Palabra final de Dios al hombre, el profeta último y definitivo cuya palabra es 
transformadora, vivificadora, salvadora. Por eso, no puede haber esperanza más grande para el hombre que 
Jesucristo.  

 El Adviento que comenzamos nos prepara para recibir al Señor de la esperanza. Abrir nuestro 
corazón a su misterio nos ayuda a encontrar la alegría que habíamos perdido; a dar respuestas a nuestras 
dudas y contradicciones; a ver con nuevos ojos al mundo, a nuestra gente, a nuestros quehaceres de cada día. 
La celebración de este Adviento nos pone en camino hacia Dios, nos hace descubrir el amor que nos tiene y 
escuchar su llamada a crecer en la fe que nos salva, en el amor que nos hace verdadera imagen suya, y en la 
esperanza que da sentido a nuestra vida. No dejemos pasar de largo este tiempo, preparemos con gozo para 
recibir a Jesús en nuestros corazones.  

  D. Reynaldo Calderius Vázquez 
Director espiritual 

 

 La Sinodalidad en 20 frases del Papa Francisco 
 

El Papa Francisco ha invitado a toda la Iglesia a un Sínodo cuyo título es «Por una Iglesia sinodal: comunión, 
participación y misión». Se inicia los días 9 y 10 de octubre de 2021 en Roma y el 17 de octubre en cada 
Iglesia particular. 

Una etapa fundamental será la celebración de la XVI Asamblea del Sínodo de los Obispos, en octubre de 
2023. En este contexto recogemos algunas frases del Papa sobre la sinodalidad. 

1. La sinodalidad no es el capítulo de un tratado de eclesiología, y menos aún una moda, un eslogan o el 
nuevo término a utilizar o manipular en nuestras reuniones. ¡No! La sinodalidad expresa la naturaleza de la 
Iglesia, su forma, su estilo, su misión (Roma, 18.IX.2021). 

2. La palabra “sínodo” contiene todo lo que necesitamos entender: “caminar juntos” (…) Caminar juntos —
laicos, pastores, obispo de Roma— es un concepto fácil de expresar con palabras, pero no es tan fácil ponerlo 
en práctica (50 Aniversario del Sínodo de los obispos, 17.X.2015). 



 

 

3. Este camino cuenta la historia en la que caminan 
juntas la Palabra de Dios y las personas que dirigen 
su atención y su fe a esa Palabra. La Palabra de Dios 
camina con nosotros (Roma, 18.IX.2021). 

4. Una Iglesia sinodal es una Iglesia de la escucha, 
con la conciencia de que escuchar es más que oír. Es 
una escucha recíproca en la cual cada uno tiene algo 
que aprender (50 Aniversario del Sínodo de los 
obispos, 17.X.2015). 

5. Pueblo fiel, colegio episcopal, obispo de Roma: 
uno en escucha de los otros; y todos en escucha del Espíritu Santo, el «Espíritu de verdad» (Jn 14,17) (50 
Aniversario del Sínodo de los obispos, 17.X.2015). 

6. Se trata de escuchar al Espíritu Santo, como encontramos en el libro del Apocalipsis: «El que tenga oídos, 
oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias» (2,7) (Roma, 18.IX.2021). 

7. Tener oídos, escuchar, es el primer compromiso. Se trata de escuchar la voz de Dios, de captar su 
presencia, de interceptar su paso y su soplo de vida (Roma, 18.IX.2021). 

8. La Iglesia avanza, camina junta, es sinodal. Pero siempre es el Espíritu el gran protagonista de la Iglesia 
(Roma, 18.IX.2021). 

9. No olvidéis esta fórmula: “Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros no imponeros más cargas”: hemos 
decidido el Espíritu Santo y nosotros. Así es como debéis intentar expresaros, en este camino sinodal. Si no está 
el Espíritu, será un parlamento diocesano, pero no un Sínodo (Roma, 18.IX.2021). 

10. No estamos haciendo un parlamento diocesano, no estamos haciendo un estudio sobre esto o aquello, no: 
estamos haciendo un camino de escucha mutua y de escucha del Espíritu Santo, de discusión y también de 
discusión con el Espíritu Santo, que es una forma de orar (Roma, 18.IX.2021). 

11. Es verdad: el Espíritu Santo nos necesita. Escuchadlo escuchándoos a vosotros mismos. No dejéis a nadie 
fuera o detrás (Roma, 18.IX.2021). 

12. Las soluciones deben buscarse dando la palabra a Dios y a sus voces en medio de nosotros; rezando y 
abriendo los ojos a todo lo que nos rodea; viviendo una vida fiel al Evangelio (Roma, 18.IX.2021). 

13. Tened confianza en el Espíritu. No tengáis miedo de entrar en diálogo y dejaros impactar por el diálogo 
(Roma, 18.IX.2021). 

14. Los pastores caminan con el pueblo, a veces delante, a veces en medio, a veces detrás. El buen pastor 
tiene que moverse así. Delante para guiar, en medio para animar y no olvidar el olor del rebaño, detrás porque 
el pueblo tiene también "instinto". Tienen un instinto para encontrar nuevos caminos hacia adelante, o para 
encontrar el camino perdido (Roma, 18.IX.2021). 

15. El sensus fidei capacita a todos en la dignidad de la función profética de Jesucristo (cf. Lumen gentium, 34-35), 
para que puedan discernir cuáles son los caminos del Evangelio en el presente. 

16. No puede haber sensus fidei sin participación en la vida de la Iglesia, que no es sólo activismo católico, sino 
ese “sentimiento” que se alimenta de los «sentimientos de Cristo» (Flp 2,5) (Roma, 18.IX.2021). 

17. La sinodalidad nos ofrece el marco interpretativo más adecuado para comprender el mismo ministerio 
jerárquico (50 Aniversario del Sínodo de los obispos, 17.X.2015). 

18. El obispo y el sacerdote desvinculado del pueblo es un funcionario, no un pastor (Roma, 18.IX.2021). 

19. Hay mucha resistencia a superar la imagen de una Iglesia rígidamente dividida entre dirigentes y 
subalternos, entre los que enseñan y los que tienen que aprender, olvidando que a Dios le gusta cambiar 
posiciones: «Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes» (Lc 1,52), dijo María (Roma, 
18.IX.2021). 

20. Y esto es importante: que en el diálogo puedan surgir nuestras propias miserias, sin justificación. ¡No 
tengáis miedo! (Roma, 18.IX.2021). 



 

 

La formación espiritual como cauce y camino para 
llegar a Dios 
Compartimos, por fortuna, el mismo credo en torno a una gran hermandad como la nuestra, importantes 
hitos adornan el camino de nuestra apasionante historia colectiva, desde aquella semilla sembrada por cuatro 
o cinco jóvenes que, un frío día de enero de hace ya muchos años, decidió embarcase en esa maravillosa 
aventura que tanto bien ha engendrado en nuestros sedientos corazones, para cambiar con su ejemplo el 
estado de la procesión del Santo Entierro. Como sabéis, fue el germen de nuestra vida como hermandad. 

Sed de Dios, necesidad de Cristo, búsqueda de nuevos 
horizontes que den sentido a nuestra vida, incluso más allá, 
siguen latiendo en nosotros con ese pulso incesante que golpea la 
turbia conciencia. La lectura de la Palabra, de los autores, padres 
de la Iglesia, la meditación más profunda, la oración más sincera 
en ese dialogo con el Padre... apagan nuestra sed, fortalecen 
nuestra fe, nos invitan a crecer de forma integral en el camino de 
madurez que sabiamente podemos recorrer con paso firme, si 
gozamos de un fuerte respaldo que nos ayude a alcanzar ese loco 
y fantástico aprendizaje que nos lleva a Jesús. 

Nuestra hermandad, en ese tenaz afán de seguir fiel al espíritu de 
auténtico cristianismo que la anima, a sus Estatutos y al Código 
de Derecho Canónico que los inspira, brinda ese respaldo, la 
posibilidad de formarse en ese ámbito espiritual, de crecer en la 
fe, de ser, en definitiva, auténticos seguidores de Cristo e ir más 
allá, ser verdaderos apóstoles que anuncian la buena nueva, con 
su ejemplo y su palabra, a cuantos en nuestra vida cotidiana nos 

salen al paso cada día.  

Como dice nuestra bella y profunda oración promesa, acompañaremos tu imagen bendita no tan solo por 
nosotros, sino por aquellos que no comprenden la tremenda grandeza del drama de la cruz. Y ese 
acompañamiento no puede ser tan solo de un día de viernes santo, ha de ser a cada instante de nuestras vidas, 
desde el más humilde corazón, para dar testimonio de su amor a "esa sociedad - en la versión anterior de 
dicha oración “juventud”- que se aleja de tu Reino". 

En esa línea estamos y ahí queremos permanecer. Todos los lunes del año, al caer de la tarde, nos reunimos 
desde hace mucho tiempo en nuestro soñado local, durante media hora o tres cuartos, para compartir nuestra 
fe, aprender de la Palabra, meditarla de modo sereno y distendido, recordarla y descubrir tantos y tantos 
pasajes que pueden alentarnos a transformar nuestras vidas. Además, no estamos solos, lo sabemos, estamos 
con Cristo, como nos desvela el reconfortante pasaje evangélico, "donde están dos o tres reunidos en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mateo 18,15-20), allí está en su plenitud, para pedirle, para esperarle, 
para soñar con ese fantástico y esperanzador Reino de los Cielos que tan cerca puede estar de todos y cada 
uno de nosotros. 

Esta es la semilla que desde la Hermandad seguimos sembrando sesenta y seis años después, para que todos 
aquellos que lo deseáis podáis beneficiaros de sus frutos que, esperamos, sean en generosa abundancia.  

Ser cristiano es vivir la eucaristía los domingos y participar de ciertos eventos, lo cual en multitud de 
ocasiones no tiene suficiente fuerza transformadora para generar nueva vida en nosotros. Necesitamos más, 
necesitamos de la Palabra vivida día a día, de la oración sincera nacida de la pobreza de nuestro corazón, para 
que el amor de Dios cale hondo y fructifique.  

Nuestro Cristo te necesita para amar, formas parte de esos brazos inmóviles clavados en la cruz. Ahora eres 
tú quien, con Cristo en el corazón, puede encarnar sus brazos desenclavados para entregarte cada día a tus 



 

 

hermanos. Y para ello falta conocerle en su esencia desde la Palabra y la oración, para que arraigue muy 
hondo en ti, redescubrirle en el alma de nuestro prójimo cansado de un mundo insolidario que no sabe o no 
comprende la Verdad. En definitiva, estar preparado para ese final feliz en la Gloria que todos anhelamos. Y 
para ello necesitamos de la formación espiritual que enriquezca el alma, esa formación que la hermandad te 
brinda, como un cauce más entre otros muchos, para lograr una madurez y una fortaleza que nos ayude a 
caminar  de nuevo junto a él. 

Articulo de un hermano…. 

Las buenas costumbres de la Hermandad 
 
Hace unos años, más de veinte, mi familia pasó una mala racha de enfermedades, concretamente una 
intervención quirúrgica que le tuvieron que hacer a mi esposa. Por aquellas fechas había una santa costumbre 
en la Hermandad de interesarse por la salud de los miembros de la hermandad y familiares. 
El caso es que un santo día, sonó el teléfono en mi casa preguntando por Agustín Pereperez. Cogió el 
teléfono mi señora. “Si es aquí, pero él no está en casa, yo soy su esposa, ¿si quiere algún recado?”. Mire, pues 
precisamente la llamada va dirigida a Ud. Nos hemos enterado que ha sido intervenida quirúrgicamente, y la 
llamábamos para preguntar por su estado de salud. La emoción fue extraordinaria, la contestación fue muy 
positiva y las lágrimas empañaron el cristal de sus gafas. 

Al llegar yo a casa, me conto como había ocurrido el hecho y los dos emocionados, le dimos gracias a Dios 
por la satisfacción que nos había dado tan grata noticia. 

Hemos pasado una temporada de inactividad debido 
a las circunstancias de la pandemia. Todos hemos 
estado confinados, algunos hermanos han pasado la 
enfermedad, hasta es posible que algunos se hayan 
encontrado con el Padre por esta enfermedad. Creo 
que sería conveniente no perder esta buena 
costumbre de la Hermandad y unirnos en los llantos 
de estos hermanos que están en estas circunstancias. 
También  en las alegrías, nacimientos, bautismos, 
matrimonios, etc… 

Reflexión del hermano Agustín Pereperez con su nieto Agustín 

La importancia de un buen examen diario de 
conciencia 

Recomenzar es, luchar con perseverancia, para convertir todo en ocasión de encuentro con Jesucristo.  

Empeñaos en buscar seriamente lo principal, porque urge que demos a conocer a Dios a un mundo que, con 
tanta frecuencia, no percibe el paso del Señor. 

A veces se dan situaciones de la Iglesia y de la humanidad donde se advierte el quehacer pertinaz del diablo y 
la acción disolvente de la soberbia humana. 

Con la mirada fija en el Sagrario debemos golpear en nuestras conciencias: tu y yo, ¿Qué vamos a hacer? 
Seriamente, ¿qué vamos a hacer?  Lo que vamos a hacer es luchar por dentro de tal manera que, detrás de cada 
pelea y de cada batalla, haya una pequeña victoria, con la gracia de Dios; y de este modo contribuiremos a la 
paz de la humanidad. Y, además, emplearemos todos nuestros conocimientos, para dar a conocer al Señor: 



 

 

primero con el ejemplo; y luego con la doctrina, con la lengua, con la pluma, en nuestra labor como 
ciudadanos, en nuestra labor profesional y como miembros de una familia cristiana. 

¿Qué podemos esperar del mundo? Podemos esperar la paz, si damos la paz. Y daremos la paz, si la tenemos 
en nuestro corazón. Y la tendremos, si luchamos y vencemos. Vencemos también, cuando somos vencidos, si 
acudimos a los sacramentos, al trato con Dios. 

Salgamos, al encuentro del Hijo de Dios, convencidos de que siempre estamos enfermos, un poco o un 
mucho, y necesitamos  que Jesucristo nos dé la salud. Debemos convencernos que el punto de partida es 
siempre la humildad. 

Debemos descubrir lo que estorba a nuestra fe, a nuestra esperanza y a nuestro amor!, así tendremos 
serenidad. Si de verdad deseamos tener nuestros corazones siempre iluminados con la luz de Dios, es 
imprescindible que profundicemos en el examen de nuestra conciencia, para arrojar lo que estorba a la fe, a la 
esperanza, al amor; a la vida sobrenatural.  

Procurar cuidar muy bien el examen general para que el polvo del camino, las imperfecciones diarias no 
empañen nuestras almas, haciéndolas  opacas a las luces de Dios, volviéndolas insensibles a las mociones del 
Espíritu Santo. 

Esta deber ser nuestra lucha nueva para el resto de nuestra vida: hacer a conciencia el examen de conciencia. 
Si de veras pretendemos ver a Dios en todo, necesitamos tomar muy en serio el examen diario. 

Al examen hemos de ir a individuar las causas de nuestras acciones y de nuestras omisiones, a descubrir con 
valentía los motivos y las ocasiones que nos apartan, poco o mucho, de la intimidad con Jesucristo. 

Debemos indagar cuales son los medios que hemos de poner para adquirir una virtud o para desterrar un 
habito defectuoso, descubrir el origen de esos momentos de malhumor, de aquellas reacciones precipitadas, 
desabridas. Durante esos instantes, debemos hablar sinceramente con el Señor, a fondo. 

En esta costumbre cristiana, contemplamos nuestra miseria y comprobamos también que hasta lo que parece 
un obstáculo insuperable, la mirada de Dios lo allana. 

Un examen de conciencia delicado, solo lleva a la humildad. El soberbio percibe muy fácilmente las faltas 
ajenas, pero está ciego para las propias. Hemos de ir con  decisión, para encontrar las raíces de los descaminos 
que debemos arrancar. 

El examen general debe ser un traje a medida para cada uno. No se pueden dar reglas fijas. El examen que va 
bien a una persona, no va bien a otra; y aun a una persona le va bien solo durante una temporada, y después 
no: depende de las circunstancias de cada uno. 

En el examen de conciencia diario descendemos hasta las raíces de nuestro comportamiento y  buscaremos 
los remedios oportunos para combatir los defectos, o para acrecentar las virtudes. 

Cuando os quedéis a solas con Dios para examinar vuestra conciencia, no dejéis de considerar la inmensa 
muchedumbre de criaturas que pueden recibir luces divinas si vosotros lucháis. 

Esta perseverancia constante, diaria, tejida de propósitos vividos, toma el camino para llegar a una situación 
del alma en que la fidelidad fluye de modo espontáneo. 

Lo importante es que tú y yo, tengamos afán de lucha, de mirar con atención nuestra conducta, de saber que 
estamos obligados a ser santos, y que la santidad exige una contabilidad minuciosa. 

Pide saberte acercar a Cristo y te mires en El, como en un espejo, para descubrir que es lo que debes arrancar, 
y lo arranques; que debes entregar, y lo entregues. Y eso, cada día, cada momento, en cada acción, en cada 
rezo. 



 

 

NOTICIAS HERMANDAD 

MEDITACIÓN ADVIENTO 
 
Como ha recordado el hermano presidente en su escrito el próximo viernes 3 de diciembre, a las 20:30 
horas, nuestro director espiritual D. Reynaldo Calderius, nos dirigirá la meditación de ADVIENTO en el 
local de nuestra Hermandad. 
Recordamos que sigue siendo obligatorio el uso de la mascarilla en el interior del mismo. 
 
LOTERIA 
 
Recordaros que tenéis a vuestra disposición la lotería de este año en los comercios: 

- Ferretería Mengual 
- Alzijoya (galería centro comercial Carrefour) 
- Imprenta Hijos de Muñoz 

El importe del talonario  75 euros. 
 
CAMPAÑA “KILO” 
 
La semana del 13 al 17 de diciembre en horario de 19:30 a 21:00 horas estará abierto el local de la 
Hermandad para todo aquel hermano que quiera aportar su colaboración para la campaña de recogida de 
alimentos no perecederos, material de limpieza y artículos higiénicos de primera necesidad. 
 
FALLECIMIENTO, el pasado día 11 de noviembre nos dejó D. José Nacher Riera, que en la década de los 
90 fue párroco de la Arciprestal de Santa Catalina y miembro de nuestra Hermandad.  
Y desde estas páginas también un recuerdo especial y nuestras oraciones a todos los hermanos fallecidos 
durante  este año 2021: 
 

- Jose Manuel Bonafe (fundador) 
- Olegario Marti Iglesias 
- Vicente Soler Andres (fundador) 
- Amadeo Ferran Cerdan 

Y también a D. Juan Antonio Matoses Torres (sacerdote) que fue miembro fundador. 
 
 

www.cristoagonia.org 

presidente@cristoagonia.orgsecretario@cristoagonia.orgtesorero@cristoagonia.org 

formacion@cristoagonia.org 
 
Facilita o actualiza tu correo electrónico, recibirás más rápidamente el boletín TESTIGO y los comunicados 
de nuestra Hermandad.  Te agradecemos nos mantengas siempre informados de cualquier cambio de 
domicilio, teléfono o IBAN. Muchas gracias 
 
Si deseas recibir el boletín TESTIGO completo en papel lo puedes solicitar mediante los correos electrónicos 
de la Hermandad. 
Recuerda que puedes visualizarlo también en nuestra Web. 


